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LECCION No. 36.- LAS DOS CIUDADES~·,, 

Las autoridades religiosa y civf . norman la vida terre~'".Jit,?m~ 

ANTECED!NTES: 'En mdlt1ples ocasloaes nos heflJOS relerldcf al 
mundo como un utagonist.a (llflego: anta .= conttarlo; gqge.'!'s := 1eae
rador, engendrador; ·antagonJs~ es el que ctea cUtlcul~f'B a orn>) 
de Cristo, de su le y de su moral: lo cUl es doctrina que lo,:A~ 
.toles mantuvieron desde el prlnciplo, acorde con las easeiúuízas .de 
·Cristo mismo: "Si el mundo os odia, sabed 

1
9.ue a mi me ha odiado . 

antes que a vosotros." (Jn.15,18). "¡AddltetWsl ¿110 sabé1s que la .a
mJstad con el muado es enemlsá4d con Dios:'4fC'ualqulera, pues, que 
desee ser amigo del mundo se constitl.f}'e ea éi~mlgo de Dios." (St. 
4,4). Y sia embargo, el hombre aace, crece, se 1orma y paa la vida 
eterna prec1sameate en el mundo. ·se hace, pues;.liecesario entender 
c6mo puede ser todo esto. ~ 

(l) ENUNCIADO DEL 'TEMA: Prosiguiendp el comenuario que ini·. 
ciamos en la lecci6a anterior sof>re el cuarto Mand'1tl1ento del 

Decálogo, estudiaremos una realidad que dentro del prilJcipio de au
toridad ·se da ea el muado: la conviv.eac1a .bumaaa requiere ·del orden 
y el orden requiere de la autoridad. Se hace, asf, .l.l!d1speasable pan 
el hombre que 'alguien' deteate la aatorldMd para que sobre ena se 
finque el orden so peaa de que la sociedad Jtumaaa .caiga ea el caos. 
Pero como tqda autondad tiene su prilJcipio ea Dios, bueno s~ .ver 
c6mo s~ h~ todo .esto en el mundo coa proyecci6a a la vida etema 
para ásf coli~~e ~l (:rlstiaao e11 colabof&dor de la autoddad • . 
(2) DESARROLLO DEL' TEJIA: Es verdad 1ncuest1onable que vive 

el hombre dos vidas dist111t.as, aunque· .fat.Jmameate lnte,radas 
en él al punto de que es casi imposible dist1nguir a veces d6nde co-, 
in1enza la .Ull8 y d6ndé termina la otra. Son: la vida .llsica del cuerpo, 
llamada también 'vida temporal' porque inexorablemente t1ene un tér
mino, y la vida del espúita, que recibe el nombre de 'vtda esplritaai' 
o 'v.1da ete~!'', potQue no ha de tener 1111. ~Sta .aparente dualid'41 o 
doble existencia ea un solo individuo .ao .se .lleva a cabo debido al 
completo . ,rado 4e lntellf8Ci6n eatre ambos elementos compoae1'tes: . 
alma y .cuerpo, ea que ·sencillamente el cuerpo Do puede subslst1r pri~ 
vado del ·alma; y .ésta, pnvada de aquél perdura como ·sustáncia espi· 
ritual para que de/a .de ·ser propiamente hombre • . 
DOBLE REALIZACION: Lo .que sl ciertameate acontece debido a la 
peculiar forma de ser del hombre es que posee dos .muel'88 de reali
sarse como tal: la real1zac16n temporal y la reaUzac16n perdurable : 
sepa Ia .primera, el bombre i::oasilfle la re8uncJ6• de los .lfJJes .PlQ., 
pios de su vida temporal, eD taato que por la ·se..- collelfUe reali· 
.., todo lo.que ataJJe a la v1da perdurable. 
DOS REALIZACIONES SIMULTANEAS: No .debe caet&e por ello ,en 
el error de entellder que estos dos ,éneros de realizac16n lla .de lle
varlos a cabo el hombre por separado: no, todo debe 'Blceder de ma· 



nera simultanea, de modo que al tiempo que construye su fin tempo- ~ 
ral, ed1/ica su destino perdurable, y adn puede suceder que lo uno le ~ 
conduzca a lo otro: ••No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo 
mortal de modo que obedezc4is a sus apetencias. Ni hagáis ya de 
vuestros miembros armas de injusticia al servicio del pecado; sino 
m4s bien otreceOs vosotros mismos a Dios como muertos retornados 
a la vida; y ,aestrps miembros, como armas de justicia al servicio de 
Dios:• (Rom. 6,12~13). 
CONSECUENCIA: DOS JURISDICCIONES: Debido a estas dos reali
zaciones por efectuar, se establecen en el campo de la vida humana 
dos Jurisdicciones (latln: jut1s = derecho; dictio = dictado; jurisdic
c16n es la potestad que tiene alguien para dictaminar sobre el dere
cho de alguno coa. sentido de autoridad): la jurisdicci6n o autoridad 
temporal o ci vil, y Ja jurisdicci6n espiritual o eclesiástica. Dos au
toridades, pues, que se complementan en sus funciones para abarcar 
en conjunto toda la .vida del hombre desde el primer instante de su 
concepci6n basta desembocar en su destino escatol6gico (griego: es
khata = las últimas cosas, lo que vendrá al final). 
EL CUARTO MANDAMIENTO EN LA VIDA CWIL: Podría pensarse 
que la vida civil (latln: clvitas =ciudad; cives =ciudadano) es aje
na a la Ley de Dios, y hay efectivamente quienes concept6an que 
Dios y su divina voluntad son buenos para regir la conciencia del in
dividuo ea su vida privada, mas no en sus actividades pdbUcas. Vea
mos lo que al respecto enselfa San Pablo: ·~sométanse todos a las 
autoridades coastituidas, pues no hay autoridad que ao provenga de 
Dios, y las que existea, por Dios han ·sido constituidas. De modo que 
quien se opone a la autoridad, se rebela contra el orden divino, y los 
rebeldes se atraerán sobre si mismos la condenaci6n.'' (Rom.13,1-2). 
TODA AUTORIDAD VIENE DE DIOS: En apoyo de lo dicho por el 
Ap6stol en el pasaje anterior, debemos tener presente las palabras 
dirigidas por Cristo a Pilato cuando éste quiso Jactarse de ser due
ño del destino del Redeator: ., Dfcele PUaio: •¿A mf no me hablas? 
¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder·para: ér'üCf/icarte?' 
Respondi6 Jestls: •No tendrfas contra mf ningdn poder, si no se te 
hubiera dado de arriba ..... ( Jn.18,1-0-11). fa hablamos comentado en 
la lecci6n anterior que el principio de toda autoridad es Dios, y esto 
se extiende basta la autoridad ptlblica, como deja dicho el Ap6stol. 
DEFINICION DE AUTORIDAD PUBLICA: Por autoridad ptlblica se 
entiende la facultad de mando que se otorga a una persoaa, ilsica o 
moral, un individuo o grupo gobernante, pata que imponga el orden en 
la sociedad • . Esta detinici6n implica estos principios: 
* La autoridad pública es una facultad que es otorgada. o sea, que 

nadie la llega a-obtener por sl solo: en la lecc16n 16 vimos las dl· 
terentes formas de adquirir la realeza, y son los mismos caminos 
para legitimar la autoridad de una persona o grupo de personas, a
ún cuando su elecci6n no haya sido legftima pero que termina por 
legitimarse al ser aceptada · por el pueblo por su buen fObierno. 

* El objeto que se petsigue es que alguno cumpla la tunci6n de man
tener el orden, único ámbito en que es posible la convivencia, la 



~ cooperaci6n y el progreso. . . ~.--
~ * Esto dltiTilo nos lleva una vez más al convencimien'!J'l.t;. gqe quien 

ejerce la autoridad es ante todo ua servidor del pueblo,f~rppíf:sea
tante de la autoridad divina ante los hombres y la sociedad: ~ . • 

EL REGIMEN DE DEMOCRACIA: La democracia (griego: 4emo.i-= 
pueblo; kratos = tuerza, poder, dominio: expresa el: poderdetentatlo 

·A 
por el pueblo) es, delante de cualquier tipo de gobierno, sea reino •. 
república, etc., la facultad de elecci6n del gobernante y los 'sistemas 
por parte del pueblo. Este régimen, ante tó,do, reconoce en elpueblo 
y en el hombre como miembro de él, un alto~sentido de dignidad y. de 
respeto a sus opiniones y decisiones, lo que se traduce en el con-

~ 

curso real, libre y espontaneo de la realizaci~J,tde la comunidad me-
diante los cauces de representaci6n más efect(yos. 
DIFERENCIA ENTRE PUEBLO, SOCIEDAD Y'Aof.4SA: Se hace nece
sario precisar estos tres conceptos que tanto tib,~~ que ver ea el de
senvolvimiento de las virtudes ciudaduas: 
* Pueblo es el ccmjunto de individuos que posee1{Üaa misma cultura 

junto con un acervo comdn de religi6n, historia, ~rritorio y gobier
no inclufdo dentro de la cultura un lenguaje comifn.'ª 

* Sociedad es, dentro del concepto pueblo, Ja agrupaci6n estable y 
organizada de personas que poseen un conjunto de valores y de 
ideales que las unen naturalmente hacia objetivos comunes. Es, 
pues, en cierta forma, una opci6n que toma el miembro del pueblo 
para convertirse en miembro dtil, activo y constructivo del mismo. 
De abi que la familia constituya la célula de ia sociedad, por cuan
to que en·su seno se siembran y ·cultivan los mejores sentimientos. 

* M~~ª X ~li9iiJ~"li~.f6!1' es hacer que los miembros del pueblo, en for
ma desorganizada, inestable, inconsciente e involuntaria, por tan
to desprovistos de sus cualidades humanas, momentaneamente o a 
largo plazo, acepten y adopten ideas, opiniones y resoluciones que 
no son suyas, y que libres de enajenaci6n rechazarían en lo perso
nal,por ser ac;*udes negatorlas de la dignidad de hombre. 

ACTITUD CORRECTA_ DEL CRISTIANO EN LA VIDA PUBLICA: Es 
Cristo mismo quien nos' previene de los vicios que en e? desempeño 
de las actividadés públicas puede incurrirse, y al respecto nos ense
ña: "Sabéis que Io.s jefes de las naciones las dominan como señores 
absolutos, f I~s· grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así 
entre vosotros~ ·s)~ó que ~l que quiera llesar a ser grande entre voso
tros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el primero entre vo
sotros, -será vuestro esclavo; de la misma manera que el Hijo del 
hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a ·dar su vida co
mo rescate por muchos." (Mt. 20,25-28). 
DEBERES DE LOS AGENTES DE LA AUTORIDAD: Aquéllos que 
tienen como medio de subsistencia colaborar con la autoridad civil a 
cambio de un salario, tienen la obligaci6n de proceder con justicia, 
respetar la di.snidad humana y atenerse al ingreso que les correspon
de hoaradamente, de lÓ cual San Juan Bautista hizo un esbozo: "Vi
nieron también publicanos (encargados de recaudar los impuestos) a 
bautizarse, y le dijeron: 'Maestro: ¿qué debemos hticer?' El l~s dijo: 



' No exijáis más de lo que os está lijado.' PrelfUJtároale también u-~ 
nos soldados: •y nosotros ¿qué debemos hacer?' El les dijo: ' No ba- '° • ('f') 

pis extorsi6n a .nadie, no hapis denuncias falsas, y coa·tentaos con 
vuestra ·soldada.'• 
"EL CRISTIANO.ANTE LOS GOBERNANTES: La actitud del cristia
no ante los _gobernantes, ·siJJ hacer distinci6n de ~a calidad de éstos, 
fue blen deflJJido por los .Ap6stoles en varios pasa/es: "Ante todo re
comiendo que ·se hap!J p'egarias, oraciines, sdplicás y acciones de 
gaclas .po_r todos Jos ·hombres, por Jos reyes y por todos los consti
tuidos en· autoridad, para que podamos vivir una vida tranquila y apa
cible con toda piedad y dignidad." (1 Ti. 2,1-2). ªAmonéstales que 
vivan ·sumisos a los maiistrados y a las autoridades, que les obedez
can y es~n prontos para toda obra buena; que no injurien a nadie, 
que no sean pendencieros sino apacibles, mostrando perfecta manse· 
dumbre con todos ios hombres." (Tm. 3,1-2). "Sed sumisos, a causa 
del Señor, a toda institaci6n humana; sea al rey, como soberano, sea 
a los gobernantes, como enviados por él para castigo de los que o
lwan el mal y alabanza de los que obran el bien ... Honrad a todos, a
mad a los hermanos, temed a Dios, boatad al rey:• (1Pe.2-.13-14y17). 
OBLIGACION DE SOSTENER LOS GASTOS PUBLICOS: En toda so
ciedad existen gastos de tormaci6n, de mutenimiento y de emergen
cia, que no tienen otra fuente de financiaci6n q",e los .ingesos apor
tados por los ciudadanos. Esto constituye una obligaci6n cierta, a la 
que Jeslfs no quiso sustr1rerse, ao obstante quedar al mar1en como el 
'Seifor que es de todas las cosas, con lo que nos dio ejemplo de cum
plimiento: "Cuando eatraron en Catarnadm, se acercaron a Pedrc los 
que cobrabaJJ el didraoma y le dijeron: '¿No paga vuestro Maestro el 
didracma?' Dice él: ~Sl.' .Y cua.odo Ue¡6 a casa, se &11t1ctp6 Jeads a 
decirle:. '¿Qué,' te pate(;e, S1m6a?; loa reyes de 1!' t{emi,_ 4de ,.qalell 
cobru tasas o tribuj,,-., de sus lújO!i o 4• loa ei""~~?:~w. conreaw 
éJ: ~De los ex,,..aos~ 'Jesds le .dijo: 'Pot tlf!lto. Jibres esián lo• bi
jas. SJJJ embargó, .. para que JJó les s1'V&mos de escáadalo, vete al 
mar, .echa el uzuelo, ~ el primer pez que salsa, c6gelo, ábrele la 
boca y encoJJtrarás ua estáter. T6malo y dáselo por mf y por tl." 
(lle. l 7,2i4-27 ). 
OBLIGACION COMCIN A GOBERNANTE Y GOBERNADOS: Mas no 
ba . de miralse -la .obllgac16n del buea SobÍemo taa ·s6lo pan el que 
iobienaa, slJJo que ai.IJe i.mbién a Jos gobernados: aquél necesita a 
veces del awdlJo dé .l• opi.ni6n pdblica para encon~ cam1nos, y .de 
la :sana crítica .para .enmendar errores; por lo que el cr1st1uo debe a
puntar lalla8 y aplaud1r aciertos, siempre respetuoso al considerar al 
10berH1Jte asente de la.autoridad diviaa .y serv.idot ,del pueblo, y por 
todo ello merecedor y necesitado de apoyo, respeto y ad1Jes16a. ·roc1a 
forma de opos1ct6JJ violenta debe ·ser evitada ·porº el ct1st1uo. 
EL PODER ESPIRITUAL: Cristo, que biea podía de/ar el gobierno 
de la vida espiritual en ·manos de ángeles,• gobeiaat directamente El 
mismo, quiso delegar su aritorJdad eJJ los bombreil, y asl 11JSUtuy6 a 
su 'Iglesia para ser 1oberJJada por los Doce Ap6st0l~s. coa prlmacfa 

\ en ·san Pedro, y con facultad de que ellos a ea vez delegaraZJ suceal· 



~ vameate ea sus sucesores basta el fin de los tiempos~ •• Despues de 
~ una larga discusi6n, Pedro se levant6 y les di/o: · # Heili1iUJos, ·ivbso

tros sabéis que ya .desde los primeros días me eligi6 Dios~ eatre vo
sotros para que por mi boca oyesen los gentiles la Palabfii · de la 
Buena Nueva y áeyeran .... (Hech.15,7). "No descuides el cariS'ma 
que hay en ti, que se te comuniC6 por intervenci6n protética median
te la imposici6n de las manos en el colegio de presbíteros .. , "Yo te 
conjuro. en presencia de Dios, de Cristo Jesds y de los áiigeles es
cogidos, que obsetves estas recomendaciones sin dejarte llevar por 
prejuicios ni favoritismos. No te precipites· en imponer a nadie las 
manos, no te hagas participe de los pecado~ ajenos. Consénrate pu-
ro." (1TI.4;L4 y 5,21-22). '· 
LA AUTORIDAD DE LA IGLESIA: Este poder 'espiritual, trasmitido 
por esa 'imposic16n de manos' a través de los ·siglos, constituye la 
trasmisi6n de la autoridad que Jesucristo delegÓ' inicialmente en Pe
dro y los demás Ap6stoles, de la que invisti6 también a Pablo, quien 
reconoci6 asimismo la prioridad de Pedro acudiendo a él para ser in
tegrado en el Colegio Apost6lico: .. buefO, de allf a tres años, subf 
a Jerusalén para conocer a. Celas y permanecl quince 'dfas en su com
pañía." (Gal.1,18). Ya hemos hablado antes de la elecciéo que hJ.zo 
Cristo de los doce: ''Los nombres de los doce Ap6stoles s.on estos: 
primero Sim6a, llamado Pedro, f su hermano Andrés; Santiago el de 
Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el 
publicano; Santiago el de Alteo y Tadeo; S1m6n el Cananeo y Judas 
el lscariote, el mismo que le entnlg6.'' ( Mt.10,2-4). .. Entonces ora
ron asl: ;rd, Seíi~r. que conoces los corazones de todos, muéstranos 
a cuál de es~ .·dos has elegido para ocupar en el ministerio del a
postolado el puesto del que ·Judas desett6 para irse adonde le corres
pondla.' Echaron. suertes y la suerte cay6 sobre Matfas, que· fue agre
gado al nrfmero de los doce ap6stoles." (Hech.1,24-26). 
EL PRIMADO DE PEDRO: La uaidad de la Iglesia querida por Cris
to s6lo hubiera sido posible bajo una sola cabeza· visible. ;Al tener 
que dejar de ser Cristo esa cabeza visible a partir de su portento
sa asceaci6a, se bizo necesario un vicario suyo que cumpliera esa 
lurici6a, y que por un sistema de sucesi6a a través de los siglos ·se 
perpetuara el signo de unidad ea el bienaventurado Pedro y .sus .·su
cesores: u.y Yo a m1 vez te digo que trf eres Pedro; y ·sobre esta pie
dra editicaré m1 Iglesia, y las puertas del Hades ao pre'Valecer4a 
contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de lcis Cielos; y lo que 
ates ea la tierra qUedari atado en los cielos, y lo que desats& ea la 
tierra quedar4 desatado en los cielos.'' (Mt.16,tB-19). Cristo otorg6 
de este modo un poder sin limite a Pedro, quien IatelP'o este poder 
lo trasmit16 a sus sucesores los Papas: es éste el principio de aueo
r1dad sobre el que descansa toda la vida de la 'Iglesia. 
DOS AUTORIDADES QUE NO CREAN CONFLICTO: La aúÍOridad de 
la I,iesia, empero, ao crea conflicto coa la autoridad civil, puesto 
que la Judsd1cc16a de aquella es purameate espiritual, ea iaaro qae 
la de ésta .se constt14e a lo temporal. Los confl1ceos que a tratNfs de 
la li1stor1a se susc1taton, twieron por causa la conlus16a de los cam· 



pos que estos poderes abarcan, .cosa dificil de determinar a veces ~ 
y que sin embargo Cristo dejó claramente definido:'' lli Reino no es ~ 
de este .mundo. ~i mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría 
combatido p81B qae no fuese entregado a los judíos; pero mi Reino 
no es de aqul.'': (J.n.18,36). 
LA POLITICÁ, LINDERO DE CONFUSION: .L& polltica (griego: . 
polis = ciudad) ~s el arte de ordenar y gobernar la v1da pública, o 
sea el conjunto de bienes e intereses que son de todos los ciudada
nos, •en contraproposición de los bienes privados o individuales. 
A este respecto existen criterios en el sentido de que la religión no 
ha .de U.Sceader de la esfera de lo privado y por tanto no debe influ
ir ea la .polltlca. :romando en consideración que el hombre no puede 
v1v.lr. aatéaUcamente dos vidas ni poseer en verdad dos criterios, el 
E,U.COpado_:'Mexicuo reunido en Conferencia ha dictaminado: "Los 
la1oos .cnsU..Oo8, ·viviendo de fe, edifican la comunidad de salvación 
en lo .poilUco .cuando, a través de su compromiso y de su acción po
lltlca, Crlsto . vivifica, con su verdad y su vida, las estructuras hu
maaas donde ·se juega la suerte del advenimiento del Reino de Dios." 

(3) CONCLiUSION: EL CRISTIANO Y LAS DOS CIUDADES: San A-
gustln en ·su obra 'La ciudad de Dios' describe dos ciudades y 

·sus relaciones mutuas: la Ciudad de Dios y la Ciudad de este mun
do, Babilonia. Las distingue en este párrafo: "Dos ·amores, por tan
to, han dado origen a estas dos ciudades: el amor de uno mismo di
rigido hacia fo mundano, en desprecio de Dios; y el ·amor de Dios di
rigido hacia lo celestial, en desprecio de uno mismo. El primero per
sigue la gloria humana; el otro sólo aspira a Dios como testimonio . 
de la conciencia, como gloria suprema. Aquél se envanece consigo 
mismo; éste le dice a Dios: 'Gloria mía y sostén de mi persona.' A
quél se enorgullece con conquistadores ambiciosos impulsados por 
el apetito de la dominaci6n: en éste todos se sirven caritativamente 
entre si: los gobernantes dando consejos y los1•súMi'tosf""ébn su obe
diencia.'~ 
LA PARABOLA DEL SEMBRADOR DE CIZAÑA: Los súbditos de 
estas dos ciudades se mezclan en este mundo, como el trigo y la ci
zaña (Mt.13,24-30). La Ciudad de Dios no se puede identificar eón 
la Iglesia terrenal, porque algunos son miembros sólo nominalmente: 
"Los segadores arrancarán de la Iglesia la cizaña que habla crecido 
-hasta la recolección-, ;unto con el buen trigo." El Estado se acepta 
por los cristianos como una institución necesaria, destinada por Dios 
al mantenimiento del orden y de Ja justicia. Pero ¿qué ocurriría si el 
Estado se hiciera injusto o tiránico? San Agusún afirma: 
LA CARIDAD ESCLARECE EL CUARTO MANDAMIENTO: "Cuando 
el Gésar (es decir, el gobernante) pide lo que le es debido, el cris
tiano se lo entrega, no por amor al César, sino por amor a Dios. Tan
to el prlncipe justo (el significado original de 'prfocipe' es: 'persona 
principal~ por sus conocimientos y preparación, no grado de nobleza) 
como el injusto reciben el poder de manos de Dios, el cual se lo con
fiere con inteJJciones que no podemos comprender, pero de cuya exis
tencia no cabe duda alguna. Cuando el César reclama algo que sólo 



" ••• Y tú, cuando hayas vuelto, confirma a tus hermanos ." (Lc.22,32). 
Las palabras de Cristo todavía resuenan como un eco en la Plaza de 
San Pedro mientras el Papa df' los 33 días, Juan Pablo 1, irradiando 
caridad, veía a sus ovejas, pequeña porción de más de 700 millones 
que por radio y televisión se hacían uno sólo, como Cristo quisiera. 



·se aeoe a uios. el crisua.no se niega. no por od10~--.z1;€'é$ar. sJno .por ~ 
amor a Dios; pero no por eso tJene algo que temeda. 'Ó1-udad terrena ~ 
por parte del cristiano. puesto que. por ·ser u.o sdbdito pacftlco, pre
fiere soportar la .ilJjustJcia antes que reaccionac con Vibleacia, y .su
frir castigos severos, alJtes que olvidar la div.lna ley de la .calidad.''· 
EL CUARTO MANDAMIElfTO ES ORDEN. PAZ Y PROGRESO: Ne· 
cesariame.ote este seadr de San Agustín. escrito bacia el alío 404, a-
rfo reciente la era de los márdres, rene/a el espirita de aquellos hé• 
roes paladines de la te, que por el testi.monlo de ·su v1da y su sacri
ficio, no en breve, sino al lar10 plazo de 300 ajps de persecuci6a, 
lograron hacer saltar en pedazos el paganismo romaJJo. S6lo por el 
camlJJo del principio de autoridad, el respeto mutuo, del sentido pro
pio de responsabilidad, s6lo por la aceptaci6.o del sacriticlo, puede 
cambiar hoy· el cristiano rzn ambiente general tan nocivo como aquél. 
LA FELICIDAD EN EL CUMPLIMIENTO DE ESTE PRECEPTO: Ya 
vimos que la promesa que eacierra el cuano MaJJdamiento es del to-, 
do de felicidad temporal. Con todo ¿quién duda que el orden tamillar, 
vecinal, ·social, político, nacional y mundial habtfan de producir es-
ta felicidad en el mundo, y como consecuencia, la felicidad eterna? 
'No es, pues, un Mandamiento que ·se .Jimite a una .reuibuci6n de me
dida pasajera; por el contrar1o, es un anticipo de la .etema .dicha ~ue 
se nos otorga como &dela.oto .y prenda de la utigaa Promesa • . 

RESUMIENDO: 
El cuarto Mandamiento norma también nuestra .v1da Ptfblica. 
Por causa de su integraci6n alma-cuerpo, el hombre v1ve ·simultuea
me.ote la vida tlsica y la vida espiritual. · 
Después de la muerte tfs1ca, el alma .de/a de ser hombre, pero e$pera 
·su reintegraci6n por la resurrecci611. de la carne. : 
La vida tls1ca y la vida espiritual hacea que el hombre ·sea ·sujeto de 
leyes humanas y .div1n8$, y .que slmoltaneameate ·sea .juzgado .por las 
autoridades civU X ecles1ást1ca. . 
El pleno cumplillii~'il"_. !tl! dos 11ormat1v.os hacen.q~ ~FA~?D'fié éó.D$1:· 
ga ser auténti.co crist.iuo.,y .modelo de v.bfa.. ~- " 
El cuarto Mandam,Íe.ot.o larandza UIJ _adelanto. de tel1cidad. 

REFLEXIONES PERSONALES: 
¿Tiene para ti un sentido pleno .y decotoBO .la idea .de Patrta? 
¿Puedes se.odrte ya m1embro activo y .co11structor de ta Nac1611? 
La comunidad eclesial ¿te preocupa, te duele, te estJmola? 
Llegado el momento, tS.r!as capu de dar la .v1da por tlf Patrta como 
por tu Dios. tu Rel1f16n y todos tus . valores comwdtarJos? 

RESOLUCION: Señor:-, quiero madlltal para ser 4tJl a .mi co'IJJulJidad e
clesiástica, a mi sociedad c1v.H, ea deleasa .de mis cree11cias, de las 
trad1ciones y valores que nos legaron .nuestros utepasados • . 
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